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  Dedicado


  a todos aquellos que creéis en el poder de la imaginación y las palabras


   


  


  


  *****


  


   


   


  UNO


  Adrianna volvió a mirar el anuncio con expresión dubitativa. Era de una multinacional que se dedicaba a la joyería, a su diseño, distribución y venta en diferentes países. Sin embargo, el texto del periódico en sí era de lo más extraño:


  Se necesita señorita con licenciatura o grado en historia, rubia, ojos marrón oscuro, entre metro setenta y metro setenta y cinco de altura. Disponibilidad para viajar. Muy buena remuneración.


  Ella tenía esa licenciatura, pero no le gustaba nada el tono en el que estaba redactado el anuncio. En vez de pedir a una licenciada, pedían a una “señorita”. ¿Acaso el hecho de ser soltera era importante?


  Además, ¿por qué necesitaban ese físico en concreto? No le gustaba, casi le parecía que ese anuncio, en vez de entre las ofertas de empleo del periódico, estaría mejor en la sección de contactos.


  Sin embargo ella era rubia, tenía los iris del color requerido y medía metro setenta y uno. Lo de viajar fuera de su país siempre había sido un sueño suyo y en cuanto al dinero… lo necesitaba desesperadamente.


  Con la crisis, a su madre la habían despedido de una empresa en la que llevaba más de treinta años trabajando y apenas le quedaba ya paro. Ella, con sus veintiún años, se había licenciado el año pasado, en la última promoción de su carrera. Por mucho que había buscado trabajo, no había encontrado más que empleos eventuales de camarera. Y su hermana… su hermana estaba enferma y necesitaba unos tratamientos que a duras penas podían pagarle. En unos meses, su madre tendría que pedir el subsidio y con ese dinero no iban a poder continuar cuidando de Vanesa. Por muy malas vibraciones que le diera ese anuncio, tenía que intentarlo; como lo hacía con todas y cada una de las ofertas de empleo que encontraba.


  Además de los requisitos, en el periódico venían una serie de ciudades y direcciones. En la suya, la cita era esa misma tarde, en uno de los hoteles de cinco estrellas del centro. Se mordió el labio dubitativa, repasando las mil razones que encontraba para arrancar esa hoja del periódico, arrugarla y tirarla a la papelera. Pero no podía. Se prometió que, si veía el más mínimo indicio de que lo que buscaban eran señoritas de compañía, se marcharía.


  A continuación, se fue a su habitación a decidir qué ponerse.
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  DOS


  Adrianna entró al hotel con un maletín colgado de su hombro mediante una correa. Lo había cogido en lugar de su bolso, ya que allí podía llevar cómodamente su currículum vitae sin arrugarlo. Una vez dentro, le preguntó al recepcionista por el salón donde se suponía que iba a tener lugar la selección de personal del anuncio. Mientras caminaba hacia este siguiendo sus indicaciones, se fijó en otra chica que iba al mismo sitio que ella. Ambas tenían una altura y complexión física similar, si bien Adrianna llevaba unos zapatos planos y un traje de chaqueta azul claro y la chica un entallado vestido negro que dejaba demasiado poco a la imaginación. Hmmm… y de altura similar nada, porque ella llevaba unos buenos taconazos, capaces de darle los centímetros que le faltaban para encajar en el tipo de mujer que estaban buscando.


  Al verla, al compararse con ella, Adrianna sintió unas ganas terribles de darse media vuelta. Si ese era el tipo de chica que buscaban, estaba claro en qué parte del periódico debería haber estado ubicado el anuncio. Aminoró el paso y continuó autoconvenciéndose para dar media vuelta. Ya encontraría algo. Lo que fuera. No le importaba trabajar en algo que no tuviera nada que ver con su carrera de historia.


  ¿Acaso no había estado sirviendo mesas? Pero todo tenía límites y desde luego no pensaba vender su cuerpo. Entonces, escuchó un tímido “hola” a sus espaldas.


  Se giró.


  Una chica rubia, vestida con unos vaqueros, una blusa y unos zapatos tan planos como los suyos, la miraba con una vacilante sonrisa.


  —Hola, soy Teresa. ¿Tú también estás aquí por el anuncio? —le preguntó no muy segura.


  Aliviada de ver a alguien que parecía tan perdida como ella, le sonrió a su vez.


  —Eso creo. Adrianna. Encantada.


  —Igualmente —le contestó Teresa.


  Cuando se dieron dos besos, pudo oler su colonia. Era suave y floral. De algún modo, por los gestos y la manera delicada de hablar de la joven, Adrianna decidió que le pegaba.


  —Bueno, esto es una locura. Yo en realidad no tengo muy claro si no debería irme.


  —Te entiendo. Da un poco de reparo, ¿verdad? Pero he estado buscando por la red información sobre All about Jewelry Inc. y no he visto nada raro. Vamos, cotizan en bolsa, distribuyen a varias cadenas importantes de joyerías… Yo creo que están buscando alguna modelo para sus campañas publicitarias.


  —¿Y por qué no piden una modelo en vez de una señorita? Te juro que me da una mala espina…


  —¿Lo dices por esas? —Señaló a dos chicas, con vestidos tan ajustados y cortos como el de la rubia que Adrianna había visto antes, que pasaban al lado suyo en su camino hacia el salón de reuniones—. Tú ni caso. Solo quieren mostrar carne pero veremos si tienen el título universitario que piden.


  A Adrianna se le escapó una risa nerviosa.


  —Debo de ser una paranoica, pero tú no te imaginas de lo que yo estaba empezando a creer que iba este anuncio.


  —¿De putas? —le contestó Teresa, quien ya no tenía ni rastro de su timidez inicial—. Te aseguro que si All about jewelry no estuviera detrás yo también lo habría pensado.


  —Me has pillado —le sonrió.


  Esa chica le caía bien. Siguiendo un impulso, abrió su maletín y le dio una de las tarjetas que se había hecho en una imprenta. Le daban un toque profesional a su búsqueda de empleo.


  —Toma, para estar en contacto.


  —Anda, ¡qué apañada! —le comentó mientras la cogía y la miraba apreciativa—. Yo no tengo… ya te haré una perdida y así anotas mi número.


  —Vale.


  —Pues venga, vamos. A ver si van a empezar sin nosotras —bromeó.


  Adrianna respiró hondo al recordar a dónde se dirigían y le hizo un gesto afirmativo a Teresa. Esta le sonrió cordial y caminaron juntas hasta la sala. De algún modo, el haber encontrado a una chica simpática y que parecía ser como ella (o como sus amigas de la universidad), le dio valor. Se recriminó el que, por un momento de miedo, había estado a punto de dejar de pelear por su hermana.
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  TRES


  Cuando entraron al salón Otoño (como lo llamaba el hotel), Adrianna no pudo evitar coger a Teresa por el brazo. Esta ni se dio cuenta, pues estaba allí tan fuera de lugar como ella. El motivo fue tanto la enorme cantidad de mujeres que habían respondido al anuncio como el hombre que, desde la mesa que presidía la sala, acababa de clavar sus ojos en ellas mientras entraban.


  Para empezar, un cartel en la puerta del salón Otoño informaba de que su capacidad máxima era de ciento cincuenta asistentes. Bien, pues de todas esas sillas, todas de delicado tapizado y orientadas hacia la mesa que sobre una plataforma elevada las presidía, quedaban muy pocas libres. Como si eso no fuera suficiente para imaginar que el puesto iba a estar más que reñido, la mayoría de las asistentes se habían puesto sus vestidos y conjuntos más provocativos. El resto, una minoría de no más de diez chicas, ocupaba los asientos de la última fila, separadas del resto por sillas vacías. Parecía que, o bien se sentían tan fuera de lugar como Adrianna y Teresa mismas, o que habían llegado tarde y ya no quedaban más sitios. Por cómo las dos chicas con las que se habían cruzado momentos antes estaban sentadas por la mitad de la sala, así como el hecho de que todavía quedaban por allí asientos sin ocupar, Adrianna llegó a la conclusión de que se habían segregado de manera voluntaria. Y eso le habría hecho fruncir el ceño si no fuera porque estaba demasiado ocupada mirando al que sin duda era el hombre que representaba a la multinacional.


  Estaba sentado en una de las tres sillas que había tras la mesa elevada. De hecho, el único asiento ocupado, pues allí arriba no había nadie más. Era moreno. Sus cabellos, cortos, presentaban un negro tan oscuro que parecía eclipsar la luz que entraba por los amplios ventanales de la sala. De rasgos, sin embargo, no era particularmente agraciado. Adrianna diría que su nariz y su boca eran demasiado grandes, su mandíbula muy cuadrada y que solo le salvaban sus ojos, profundos y negros. No obstante en conjunto, o quizás debido a la fuerza de su mirada, el rostro del desconocido era muy atractivo. Mucho más que el de otros hombres de rasgos bellos y armónicos pero que carecían de una chispa adecuada que los volviera interesantes. Este desconocido, en cambio, parecía estar dotado de una intensidad tal que en cuanto los ojos de la joven se cruzaron con los suyos, esta se había quedado sin palabras y había tenido que apoyarse en el brazo de su compañera.


  Porque más que mirarla él parecía estar evaluándola, preguntándose si ella era a quién buscaba. La joven se sintió atrapada durante los breves segundos que duró el escrutinio. Fue después cuando se fijó en la sala, mientras era Teresa quien entonces vacilaba ante los ojos de su anfitrión.


  Adrianna hizo un leve movimiento con su cabeza, como para sacudirse esa sensación tan extraña que la había embargado, y a continuación dio un tirón suave del brazo de Teresa. No le gustaba estar allí parada, no ahora que se había dado cuenta de que algunas cabezas rubias se habían girado a mirarlas.


  Seguida de su compañera, comenzó a andar. Había un par de sillas libres en lo que ya parecía “la zona vip”. Dudó. ¿Iba allí o se sentaba al fondo? Pero su compañera, que se había estremecido al perder el contacto visual con el hombre moreno, caminó decidida hacia la penúltima fila. La del fondo estaba ocupada, pero esa en concreto tenía todos sus asientos libres. Adrianna se encogió de hombros y la siguió. Pudo notar unas cuantas miradas de superioridad de las demás chicas. De repente se sintió como si estuviera otra vez en el instituto y otra vez entre las no populares. No le gustó nada. Algún día, se dijo, tendría que dejar atrás todas esas viejas inseguridades.


  Una vez en sus respectivos asientos, estuvieron esperando unos minutos hasta que él hombre moreno pareció decidir que ya era la hora y ya podía dar comienzo la reunión. Las chicas de las filas de delante habían dejado de mirarlas en cuanto se sentaron. Alguna con unos gestos de superioridad que dejaban más que claro que ni el reírse de ellas merecía su tiempo y su atención. De verdad que detestaba volver a vivir algo así. Adrianna expulsó el aire por la nariz de manera audible y disgustada y pasó el breve tiempo de espera recordándose por qué quería el trabajo. Siempre y cuando, por supuesto, no incluyera ir vestida como esas de delante.


  —Buenas tardes. Mi nombre es Edward Ross —se presentó su anfitrión con un claro acento inglés. Sin saber muy bien por qué Adrianna, al escucharlo, sintió que encajaba como un guante con ese magnetismo tan visceral de su mirada. Sintió un estremecimiento en el estómago y se esforzó por ignorarlo mientras escuchaba sus palabras—. Estáis aquí para recibir más información sobre nuestro anuncio de referencia AX597L. Se trata de una oferta de empleo donde buscamos a una señorita licenciada o graduada en historia y con una serie de cualidades muy específicas. Las físicas son las que estaban descritas en el texto del anuncio y yo estoy aquí para juzgar si poseéis las mentales.


  —¿Y para decirnos en qué consiste el trabajo exactamente y cuál es el sueldo, no? Digo yo. —intervino una chica de la primera fila con acento y desparpajo andaluz, aprovechando que él acababa de realizar una pequeña pausa.


  —¿Tu nombre es? —le preguntó él severo mientras clavaba sus ojos en ella.


  Hasta Adrianna, desde la penúltima fila, pudo ver cómo la joven tensaba sus hombros, nerviosa al ser el repentino centro de su atención.


  —Clara—más que decir susurró.


  —Muy bien, Clara. Entiendo la necesidad de conocer el puesto y su remuneración pero primero hay mucha gente aquí que no es adecuada. ¿Quizás eres tú una de ellas?


  La chica tragó saliva y se apresuró a decir que no tanto con su voz como con la cabeza. Teresa le susurró a Adrianna:


  —¿Puedes creerlo? ¿Ese tío de qué va?


  —De sobrado —le contestó su compañera sin llegar a creérselo.


  Porque desde el momento en el cual sus miradas se habían cruzado se había dado cuenta de que Edward poseía una presencia muy especial, una que parecía metérsete bajo la piel y llegarte muy adentro, tanto que al mismo tiempo deseabas agradarle y darle una ostia por su irritante seguridad en sí mismo.


  —¿Nos vamos? —le preguntó Adrianna a Teresa al cabo de unos instantes, sin mucha convicción, mientras no les quitaba ojo a las miradas que Ross y la rubia de la primera fila se estaban cruzando, él con firmeza y ella removiéndose en su asiento cada vez más nerviosa.


  —No… Quiero ver si el puesto merece la pena.


  Adrianna asintió y ambas continuaron muy atentas al duelo visual que estaba desarrollándose delante de ellas. Curiosamente, el resto de asistentes de la sala estaban igualmente intrigados por qué le contestaría él a la chica.


  —Muy bien, Clara —le dijo él finalmente—. Puedes quedarte.


  La chica se relajó y los ojos de él dieron un barrido a toda la estancia, pasando por todas las asistentes, una a una. Cuando le tocó a Adrianna, ella notó cómo su respiración se aceleraba. En la breve fracción de segundo que él estuvo mirándola, fue como si estuviera estudiándola, otra vez, y de algún modo le preguntara si ella iba a ser suficiente. No le gustó la sensación y no entendía por qué la sentía. Desde luego no le gustaba verse otra vez en la adolescencia. Si no fuera por su hermana, en ese momento se habría levantado y salido de la habitación. Sin embargo el breve contacto visual pasó y ella se dijo que tenía que esperar, que no podía dejarse llevar por una aprensión irracional. Todavía no conocía ni la oferta ni el sueldo. Una pena que su anfitrión no le hubiera dado esos datos a la chica andaluza. Entonces, él continuó hablando con ese acento suyo tan cargado de superioridad.


  Adrianna dejó de divagar y frunció el ceño.


  —Sin embargo tú, tú, tú, tú, tú y también tú, podéis marcharos —comentó mientras señalaba con la cabeza a varias de las asistentes, una de ellas la primera chica con la que Adrianna se había cruzado, la de los taconazos—. No cumplís con los requisitos de altura o color de ojos. Y si alguna ha venido con lentillas marrones, será mejor que se vaya ahora. Igual que quien no posea el título universitario requerido. No me gusta que me hagan perder el tiempo.


  Las seis chicas, junto con una séptima que parecía enojada, se pusieron en pie y salieron de la sala. La última no sin antes mirar a Ross con acritud.


  Este, sin embargo, le sonrió y de algún modo logró que ella bajara los ojos. Teresa, que por cómo era debería de haber soltado algún comentario en voz baja, estaba absorta mirándolo. Adrianna se obligó a parpadear y cerrar unos instantes los ojos. Ese tío no le gustaba nada. ¿Qué tipo de empleo necesitaba a un entrevistador así? Seguro que era un psicólogo que estaba jugando con ellas para averiguar quién tenía el perfil requerido. Apretó con fuerza los labios y volvió a abrir los párpados. Se encontró con que él la estaba mirando, todavía con esa sonrisa en las comisuras de su boca. Señor… era atractivo. Demasiado.


  A la joven pareció olvidársele respirar hasta que él dejó de mirarla y se dio cuenta de que las chicas de delante se habían girado hacia ellas. Como pudo, esbozó una mueca irónica y miró al frente, hacia la pantalla del proyector apagado que estaba justo detrás de Ross.


  Justo como solía hacer en el instituto, mirando la pizarra, cuando alguna soltaba algún comentario gracioso sobre ella…


  Lo que tenía que aguantar una por su familia.


  —Bien, entonces, si no queda nadie más que no cumpla con los requisitos básicos, continuemos. —Su voz se tornó aún más seria—. Lo primero de todo, informaros que hoy voy a realizar una preselección de cinco de vosotras. No seréis las únicas, estamos realizando el mismo proceso en varias ciudades más.


  Después, con los currículos de dichas cinco, que mi secretaria les recogerá a la salida, elegiré a un total de dieciocho candidatas.


  Edward realizó en ese momento una pausa en su discurso para darle una mayor contundencia. Adrianna aprovechó para echar otro vistazo a la sala pero no vio a nadie que pareciera ser la secretaria de Ross.


  Imaginó que vendría más tarde y de inmediato la voz de este cortó sus pensamientos y reclamó su atención.


  —Dieciocho candidatas, ni una más ni una menos, viajarán a uno de nuestros centros de formación, donde se formarán para el trabajo. Todo ello a gastos pagados y con un sueldo cuya cuantía se informará a las seleccionadas. En cada etapa de dicha formación habrá una prueba, un examen. En cada prueba obtendréis una puntuación. Las dos que peor la realicen finalizarán su relación con nosotros; excepto en la primera prueba, donde serán ocho, y en la última, donde solo eliminaré a una. Al ser cinco periodos formativos, cinco pruebas, quedarán tres candidatas al final. Con sus puntuaciones, seré yo quien elija a la señorita más apta para el puesto de trabajo. —Volvió a realizar una pausa—. ¿Alguna pregunta?


  Una de las jóvenes de la primera fila levantó la mano.


  —Adelante. ¿Te llamas?


  —Elizabeth Vera. Me gustaría saber más sobre el puesto de trabajo, así como su sueldo —le contestó ella con una voz que era a la vez segura y rica en matices, del tipo que tenían algunos cantantes.


  —El sueldo es de seis cifras, no creo que sea un problema. En cuanto a las obligaciones y tareas propias del puesto, se las iremos desvelando poco a poco las candidatas en proceso de selección. Por ahora, solo necesitáis saber que tiene que estaríais únicamente bajo mi mando, fuera de cualquier departamento de All About Jewelry Inc.


  —¿Y usted es...? —le preguntó Elizabeth más que interesada.


  —El director de investigación y desarrollo de la sección europea.


  Eizabeth parpadeó y tardó unos segundos en contestar. Cuando lo hizo, su voz adquirió un matiz seductor del cual antes carecía.


  —Muchas gracias, no tengo más preguntas.


  Edward se quedó mirándola unos instantes, con interés. Pese a ser algo irracional, Adrianna sintió que la odiaba. Además, ¿qué pintaba un director de investigación y desarrollo en una entrevista de trabajo?


  —¿Alguna pregunta más? —comentó él tras volver a dirigirse al resto de la sala.


  —Sí. ¿Por qué son necesarios esos rasgos físicos tan concretos? Algunas de nosotras hemos elucubrado nuestras propias teorías pero lo cierto es que nos morimos por saberlo —intervino una de las chicas de la tercera fila, poniéndose en pie ello.


  Ross entrecerró con levedad los ojos al escucharla. Había varias chicas que habían alzado sus manos para preguntar pero esta había sido mucho más espontánea.


  —¿Y qué teorías tenéis? —inquirió.


  Por la repentina inexpresividad de sus rasgos, como si se hubiera puesto una máscara cuidadosamente estudiada, a Adrianna le fue imposible discernir si la naturalidad de la joven le disgustaba.


  —Bueno... —Se echó a reír—. Tenemos un poco de todo, desde la teoría de la señorita de compañía de lujo para algún cargo de su empresa a quien le gusten rubias hasta la de la nueva modelo de alguna de sus colecciones de joyas, pasando porque en su departamento de diseño se aburren mucho y quieren aires nuevos con conocimientos de historia antigua para ayudarles a crear algo diferente. —Realizó una pausa y se recolocó la melena detrás de sus hombros—. ¿He acertado en alguna o este es el momento en el que el lobo feroz decide que caperucita no debe ser tan charlatana y me echa de la sala? —le guiñó un ojo.


  Teresa, que se había quedado boquiabierta, le dio un suave codazo a Adrianna y le susurró:


  —Valor no le falta. ¡Madre mía menudo modo de abordar una entrevista de trabajo!


  Adrianna estuvo a punto de contestarle que todavía no habían llegado a la parte de la entrevista, pero no lo hizo porque el señor Ross continuó hablando:


  —¿Tú nombre?


  —Eva Ramos.


  —Por ahora puedes estar tranquila, Eva, el lobo todavía está saciado de su última comida.


  Se escucharon un par de risas por la sala y Edward indicó a una de las chicas de la mano alzada que formulara su pregunta. Adrianna la escuchó, tanto a ella como a la respuesta del ejecutivo como a las demás dudas que le plantearon. Sin embargo, no sacó mucho en limpio ya que Ross no contestaba ninguna pregunta sobre qué tendrían que hacer en el caso de conseguir el trabajo o en qué consistían esas cinco fases de formación. Medio distraída, comenzó a divagar sobre qué podría hacer ella con un sueldo de seis cifras (porque le sobraría mucho dinero después de pagar los medicamentos y tratamientos de su hermana) y se perdió durante unos minutos en la agradable fantasía. Entonces, toda la sala se quedó en silencio. Le costó darse cuenta de que casi todas las chicas de delante se habían girado y la estaban mirando. Parpadeó y miró hacia la mesa que presidía la sala. Desde allí, Edward también la estaba observando. ¿Qué se había perdido? ¿Acaso esperaban que ella hiciera o dijera algo?


  Sintió cómo de repente se ruborizaba.


  —¿Perdón? —susurró avergonzada porque la hubieran pillado totalmente perdida en su mundo.


  —Te preguntábamos que por qué te sientas en la penúltima fila —inquirió él mientras la intensidad de su mirada hacía que se intensificase el calor que la joven sentía en sus mejillas.


  —Estamos en un juego de dinámica de grupo, para ayudarle a elegir —le susurró Teresa, que se había percatado de la situación.


  Adrianna, al escucharla, pensó con horror que sí que se había evadido bien de la conversación. ¿De verdad que se habían acabado las preguntas sobre el puesto y la fase de formación?


  Sin embargo, no tuvo tiempo a reaccionar y dar alguna disculpa o respuesta, porque Edward se apresuró a agradecerle a Teresa su aclaración. Esta, que se dio por aludida por la ironía implícita en su tono, murmuró entre dientes un “de nada”. Intercambio que le dio a Adrianna la oportunidad de centrarse y contestar:


  —Porque… porque puedo ver a todas las que hablan sin necesidad de darme la vuelta.


  —¿Y sus compañeras de detrás?


  —Bueno, la última fila estaba ocupada. —Se encogió de hombros.


  —¿Era la respuesta que esperabas, Eva?


  Por lo visto, ella era la que le había hecho la pregunta a Adrianna en un principio.


  —No. Está allí porque no tiene lo que hay que tener para sentarse delante.


  Adrianna la miró con el ceño fruncido. ¿Es que acaso la había visto vacilar al entrar, cuando había pensado en ocupar uno de los huecos libres en la parte anterior de la sala? Se sintió molesta. Podían estar haciendo un estúpido juego de preguntas pero esa chica no era quien para hablar por ella.


  —No, más bien me he situado en la zona elegante de la sala —le contestó mordaz.


  Por el énfasis que le dio a “elegante”, dejó claro que consideraba vulgar los modelos escotados y ajustados de las demás.


  Eva, por toda respuesta, se puso en pie. Edward miraba sin intervenir. Ella caminó hasta Adrianna, muy segura, y la miró desde arriba.


  —Lo que suponía… Quieres pero no puedes.


  Ante eso la aludida se quedó sin saber qué decir. No se lo esperaba y había algo en esa manera tan odiosa de moverse de Eva que le recordaba demasiado a algunas chicas de su clase en el que ya creía olvidado instituto. Comenzaron a escucharse algunas risas despectivas de las primeras filas y ella continuó en silencio. Lo rompió, al cabo de unos instantes, Edward. Lo cual hizo que se sintiera todavía más mortificada.


  —Muy bien, ahora te toca a ti… ¿eras?


  Le costó darse cuenta de que le hablaba a ella. Poco a poco, Adrianna volvió a la realidad. Se estaba clavando las uñas en ambas palmas de sus manos por cómo las apretaba con fuerza. Era rabia. O


  vergüenza. O lo que fuera. Tomó aire y miró a los ojos al ejecutivo. Se permitió ser grosera pues ya le daba igual, seguro que el puesto no era para ella.


  —Adrianna Ayué. Entiendo que ahora me toca a mí hacer una pregunta—. Él asintió—. Pero no va para ellas sino para ti. ¿Qué eres, psicólogo o simplemente borde permitiendo este tipo de situaciones incómodas? Por mi parte puedes ser lo que quieras, porque la entrevista hace que el trabajo no merezca la pena.


  Se levantó, se puso en pie, agarró su maletín que había colgado del respaldo de la silla y se fue. Nadie dijo nada. Ni siquiera él, quien se limitó a ver cómo salía de la sala con expresión inescrutable. Al poco, un par de chicas de la última fila se fueron detrás. Teresa no, se quedó a continuar con la entrevista.


  Al día siguiente, pese a que no había entregado el currículum con sus datos, recibió un sms en su móvil.


  Estimada señorita Ayué. Es un placer comunicarle que ha superado la primera fase. Un taxi vendrá a recogerla pasado mañana a las once de la mañana para llevarla al aeropuerto. Una vez en Madrid, firmará un contrato de formación. El sueldo son cuatro mil euros mensuales netos. Buen viaje. Edward Ross.


  Su primer impulso fue soltar un par de tacos. ¿Qué era eso de que la iban a ir a recoger? ¿En qué momento había aceptado ella algo así? ¡Si ya no quería el condenado trabajo! ¿Acaso no lo había dejado claro?


  Pero después se dio cuenta de que le iban a pagar nada menos que cuatro mil euros al mes por estar allí, estudiando lo que fuera (porque ni eso habían querido aclararles ayer). Su hermana, que desde su cuarto había escuchado los juramentos de Adrianna, se asomó por la puerta.


  —¿Ocurre algo?


  Verla tan delgadita y con esa fragilidad de los últimos meses le encogió el corazón a Adrianna. Se forzó a sonreír. Su decisión estaba tomada.


  —Algo bueno. Salgo en dos días para Madrid. Es por la entrevista de ayer.


  —¿Te han dado el puesto? —se emocionó.


  —No. Es una fase de formación donde nos tienen en prueba para ver a quién se lo dan. Pero como el sueldo es muy bueno, nos va a venir genial —le sonrió.


  Ahora tan solo tenía que aguantar todo el tiempo que pudiera, pasar todas las pruebas que fuera capaz.


  Cuanto más tarde la echaran, más dinero podría ahorrar.


  Juntas, fueron a darle la buena nueva a su madre. El detalle de que ella no le había dado ni sus datos ni su teléfono al señor Ross se borró de la mente de la joven. Seguro que, siendo una multinacional con tantos recursos, no habían tenido mucho problema encontrarla.


  Lo que sin embargo no consiguió borrar fue el recuerdo de esos ojos negros, orgullosos, inquisidores, conminatorios. Unos ojos que esa noche, mientras soñaba, de entre todas las candidatas la habían buscado a ella.


   


  


  


  *****


  


   


  CUATRO


  En el día y hora convenidos, el taxi apareció en frente de su piso. Adrianna, con una maleta con ropa, estaba esperándolo. Entró y el taxista la llevó al aeropuerto, además de darle un billete de avión a Madrid. No pudo responder a las mil y una preguntas de la joven, excepto para contarle que lo habían contratado para llevarla allí.


  En cuanto al vuelo, era de primera clase y, una vez en su destino, un hombre de uniforme la estaba esperando. Por lo visto era el conductor de un vehículo de la empresa. Uno negro, que a Adrianna le pareció caro aunque ella no entendiera demasiado de coches. El chófer cogió su maleta, le abrió la puerta y condujo hasta las afueras, hasta lo que parecía una enorme casa de dos alturas rodeada por un extenso jardín y cercada por una valla de reja y ladrillo. Tras pasar el sistema de seguridad de la entrada, acercó su vehículo hasta la puerta principal donde apagó el motor. Entonces, bajó, descargó su maleta, le volvió a abrir la puerta para que saliera y se despidió de la joven. Algo cortada, Adrianna se acercó a la entrada y llamó al timbre. Varias estatuas cercaban el camino asfaltado por el cual el vehículo se estaba alejando.


  También había árboles y lo que parecía una fuente a lo lejos, a su derecha. Se preguntó cuántas hectáreas tendría ese jardín tan extenso. La casa, por su parte, tenía un aire antiguo pero se la veía bastante nueva, como si tuviera varios siglos y la hubieran restaurado hacía poco. Al cabo de unos minutos, escuchó unos pasos y una mujer con un moño que recogía sus cabellos oscuros le abrió. Tendría unos cincuenta años y, tras saludarla, la guió hasta su habitación. Mientras caminaban, la joven observó los cuadros de las paredes, las lámparas que parecían sacadas de otra época y las alfombras del suelo; decidió que le gustaba la decoración. No se cruzaron con nadie más y su guía, que dijo llamarse Maite, no le contó demasiado. Solo que las demás chicas estaban llegando y que pronto vendrían a buscarla para que comiera algo.


  Lo cierto era que, con los nervios, apenas había tocado la comida que le habían puesto en el avión. Eran las cuatro de la tarde pasadas y su desayuno hacía demasiado que había abandonado su estómago.


  Nerviosa, revoloteó por su cuarto, admirando los muebles de madera y ese aire como victoriano que tenía todo. No estaba acostumbrada a ese estilo (su casa era más bien un cúmulo de cosas del Ikea) pero le resultaba agradable. Elegante, anticuado, pero agradable. Entonces, abrió la maleta que había dejado sobre la cama y colocó sus cosas en el armario. A continuación, se puso unas sandalias con algo de tacón y un pantalón cropped de líneas rectas a conjunto con un top blanco. Los había llevado muchas veces con una americana a juego, pero esta vez decidió no ponérsela. Imaginó que así estaba bien para una merienda en grupo con las demás candidatas al puesto (aunque a saber, con algunas las que vio el otro día casi mejor se iba a comprar un vestido de buscona…). Por eso, cuando volvió Maite a por ella, lo último que se esperaba era que la llevara a un saloncito donde la aguardaba Edward Ross. En privado.


   


  


  


  *****


  


   


  CINCO


  Maite cerró la puerta desde afuera en cuanto hubo pasado Adrianna. Esta escuchó el sonido y los pasos alejándose de la doncella. Eso, unido al hombre que estaba de espaldas a ella observando los libros que decoraban una pared llena de estanterías de la sala, hizo que sonara una alarma en su cerebro. No tenía claro el porqué pero sabía que no quería quedarse a solas con él. Aun sin mostrarle nada más que su corto cabello negro y su ancha espalda cubierta por una americana oscura, podía sentir su presencia.


  Había personas que por tan solo estar en una habitación parecían llenarla por completo, reclamar cada pada partícula de aire y cada centímetro cuadrado de espacio, de tal manera que eran el centro inmediato de atención de los demás asistentes en la sala, como si estos se hubieran empequeñecido de repente y solo pudieran volver a ser ellos mismos a través de la mirada o la sonrisa de esa persona tan especial.


  Eso fue lo que había sentido la joven el otro día en el salón del hotel. Y ahora, en esos momentos, sentía algo parecido solo que, como tan solo estaba ellos dos, era como si él hechizo que la presencia de Ross convocara hubiera sido lanzado tan solo para Adrianna.


  Intentó romperlo, fijarse en el sillón que estaba en una esquina, cerca de una mesita y un botellero de madera tallada, como un rincón de ocio para alguien a quien le gustaran tanto la lectura como los licores fuertes. O en la mesa que había en el centro de la sala, con cuatro sillas rodeándola. O en el único cuadro de la estancia, que parecía un Monet pero la mujer no entendía lo suficiente de arte como para saber si era una copia o un original.


  Lo intentó… pero no pudo. Recordaba cómo él la había mirado el otro día, el tono de su voz con ese acento inglés, sus ojos oscuros… No pudo. La respiración pausada de Edward mientras hojeaba un libro que acababa de coger de la estantería, ignorándola como si ella no estuviera presente; así como la manera en la que su traje realzaba su figura de espaldas, mostrándole a Adrianna sus anchos hombros y haciéndola fijarse en que él parecía ser alguien que practicaba deporte de manera regular, la tenían completamente absorta, incapaz de moverse o decir algo, tan solo capaz de continuar mirándole.


  Confió en que él tomara su silencio por timidez o indecisión, cualquier cosa menos la manera en la que estaba contemplándolo. Que no supiera que la tenía hipnotizada, a su merced, que si él se giraba y la miraba a los ojos ella se quedaría allí capturada toda una eternidad.


  Pasaron un par de minutos y la voz masculina, con un leve tono jocoso, arañó la superficie del hechizo sin romperlo. Como si la serpiente se acercara al pájaro sin dejar de tenerlo bajo su absoluto control.


  —Veo que te gusta mi biblioteca. Puedes venir cuando desees. Tengo una variada selección de títulos —


  le comentó sin girarse.


  —Buenas tardes, siento haberte interrumpido —logró decir ella pese a tener la boca seca.


  Edward se giró. Sus rasgos seguían siendo puñeteramente apuestos pese a no ser hermosos. Sus ojos, negros, la miraron de arriba abajo, con lentitud, desde sus uñas pintadas en un tono coral hasta su melena ondulada, pasando por sus largas piernas y su estrecha cintura. Ella sintió cómo le ardían las mejillas. No solía ruborizarse con tanta facilidad pero ese hombre tenía algo. Una poderosa presencia física, una voz que de repente parecía acariciarla cuando hablaba, unos ojos que estaban comiéndosela con la mirada.


  Entreabrió los labios y expulsó el aire de sus pulmones, de un modo más sonoro de lo que pretendía.


  Azorada, cerró por un instante los párpados. Cuando los abrió, Edward se había acercado un par de pasos hacia ella y sus dedos se movían sobre el libro que sujetaba. Era un movimiento leve, apenas un gesto que no sabía si era deliberado o consciente, pero que en ella provocó la vívida imagen de esos mismos dedos sobre su piel, acariciándola. Volvió a cerrar los ojos por un instante. Eran dedos fuertes, de los que podían tocar a una mujer sin cansarse. Apretó con más fuerza los párpados. Esto no podía seguir así. Tomó aire y se obligó a mirarlo muy seria. Era una cita de trabajo, no de placer. Y desde luego ella estaba haciendo el ridículo más espantoso comportándose como una adolescente.


  Lo observó con el ceño fruncido.


  Y lo que vio fue cómo esos dedos dejaban el libro sobre la mesa (no pudo leer el título, estaba en alemán) y esos labios suyos, irreverentes, carnosos y al mismo tiempo arrogantes, se curvaban en una sonrisa.


  Él lo sabía. Sabía el efecto que causaba en Adrianna. Sabía que la joven estaba tensa, que sus sentidos parecían estar más agudizados que nunca, que podía escuchar su respiración profunda, en contraste con la de ella cada vez más agitada. Que en esos momentos, en los cuales él estaba tan cerca de la joven que la acababa de acorralar contra la mesa, ella incluso podía imaginar que sentía su aliento cuando él hablaba, a través del escaso medio metro que los separaba.


  —Tienes el contrato y una pluma a tus espaldas, sobre la mesa. Deberías leerlo antes de firmarlo.


  Ella notó cómo la risa vibraba en la voz masculina. Eso debería haberla enfadado pero en lugar de ello aún se ruborizó más, como si fuera una niña pillada en una travesura. Pero de niña no tenía nada, como su cuerpo, cada vez más consciente de la presencia masculina, le indicaba.


  Se giró. Dejó de notar la dura superficie de la mesa contra su cintura, donde se le había clavado cuando había retrocedido un paso ante él. Vio dos folios de papel impreso y los cogió. Su mano temblaba. Los nervios… (o él). Se inclinó para leerlo. Entonces escuchó sus pasos moviéndose hacia su izquierda y el sonido de una silla que ahora estaba justo detrás de ella.


  —Leerás mejor sentada.


  Una mano la rozó por la cintura, animándola a tomar asiento.


  Al sentirlo, al notar su tacto a través de su top, ella se estremeció. Un calor nació en su vientre, deshaciéndose de manera deliciosa por todo su cuerpo. Señor… ¿por qué su contacto tenía ese efecto? Si a penas la había rozado. Tenían que ser los nervios. Porque ninguno de sus novios, ni en medio del beso más apasionado, la había hecho jamás reaccionar así.


  Se obligó a sentarse, a respirar hondo, a concentrarse en el papel que tenía ante sus ojos. Difícil, pero lo logró. Incluso se fijó que en el lado opuesto de la mesa había una bandeja tapada, quizás la comida que se suponía que la estaba esperando. La ignoró y, sin dejar de ser consciente de cada sonido de la respiración masculina, de cada vez que él cambiaba de peso, de cada movimiento que efectuaba a su derecha, la joven leyó el contrato. Vio que no había nada raro. Que ella podía irse en cuanto lo deseara.


  Que el sueldo era efectivamente el que él le había indicado. Que en cada uno de los cinco exámenes Edward también podía finalizar el contrato sin penalización económica por su parte. Y lo firmó. Su pulso, más acelerado de lo normal, dejó un par de manchas de tinta sobre el papel. La pluma era muy elegante, parecía cara. La dejó sobre la mesa, al lado del contrato. Entonces apareció un grueso fajo de billetes de cincuenta a su lado.


  Sobresaltada, ella se giró.


  Él se cernía sobre la joven, con la ventaja de la altura que le daba el hecho de que Adrianna continuara sentada. La miraba fijamente, como si de repente el juego acabara de empezar. Ella notó su boca aún más seca. Tragó saliva y se decidió a preguntar.


  —¿Y ese dinero? ¿Un adelanto?


  —No. Un extra. La primera prueba eliminatoria acaba de comenzar. Quiero ver si de verdad cumples las características físicas y alguna de las psicológicas. Por eso te lo pido yo y no un médico.


  —¿Un, un médico? —balbuceó ella, de repente alarmada.


  —Quiero que te desnudes para mí. Si lo haces y todo está correcto, habrás pasado la primera prueba.


  —Creo que me has confundido. No soy una puta.


  De algún modo, la joven se había horrorizado tanto ante la propuesta que había logrado, no romper el hechizo que Edward ejercía sobre ella, pero sí al menos relegarlo a un segundo plano.


  —Más bien tú me has confundido a mí. No pienso tocarte. No tengo ningún interés erótico en ti. Pero quien pase todas las pruebas no puede ser tímida con su cuerpo. Puedes desnudarte y tomar el dinero como un aliciente u horrorizarte pensando que estás vendiendo tu desnudo como si vendieras tu cuerpo.


  Lo que desees. No pienso facilitártelo cambiando la prueba por un mero reconocimiento médico.


  —Yo…


  Adrianna dudó. Y esa duda hizo que la fascinación que él provocaba en ella volviera. Ross la miraba como si de verdad le diera igual lo que la joven eligiera. Porque así era, ¿no? Eran candidatas, nada más.


  Y eso la aterraba. ¿Cuál podía ser el trabajo para que tuvieran que verla desnuda? Peor aún, juzgar si era apta por cómo se quitaba la ropa.


  No le gustaba. Se iba a ir en ese mismo momento.


  Solo tenía que dejar de mirarle para que su cuerpo traidor cesase de mandarle mensajes contradictorios.


  Se obligó a apretar los puños con fuerza, para sentir algo que no fuera el puñetero magnetismo que Ross emanaba. Entonces, se levantó y le miró a la cara por última vez.


  —Lo siento, no soy el tipo de chica que buscas.


  Y lo apartó para caminar hacia la salida.


  Justo cuando estaba a mitad de camino él habló, burlón.


  —Acabas de firmar, te vas sin nada. ¿De verdad por unos minutos de tu tiempo vas a dejar sufrir a tu hermana?


  Eso la dejó helada. ¿Cómo sabía él eso?


  Se giró y lo encaró enojada.


  Entonces vio el brillo jocoso en sus ojos y la sonrisa satisfecha que formaba su boca. Ah… el muy cabronazo lo sabía. Sabía que la tenía a su merced, que la salud de su hermana no podía ser más importante que su orgullo, no cuando tan solo tenía que quitarse la ropa, coger el dinero y marcharse dándole por culo a ese maldito contrato.


  Muy bien… ¿la quería ver desnuda? Se lo daría. Pero con tanto desdén y desprecio que se le iban a quitar las ganas de volverla a ver.


  —De acuerdo. Tienes razón. Espero tus tripas aguanten esta especie de violación de mi intimidad.


  Él se acercó un par de pasos a ella. ¿Cómo se las apañaba para ser más alto, si la joven llevaba tacones?


  Volvió a notar su aliento sobre su piel pero esta vez la determinación y la rabia evitaron que reaccionara erizándose ante su cercanía.


  —En eso te equivocas. —Su voz sonó repentinamente ronca, como una caricia—. Lo vas a hacer porque quieres. La puerta no está cerrada, puedes irte cuando desees.


  Ella no le contestó. Le miró furiosa.


  —Además —continuó él—, creo que en lo de antes nos he mentido a los dos. A ti y a mí. Porque sí que voy a disfrutar observándote.


  Sus palabras la dejaron sin respiración, cortando su enfado de golpe. Él, con ese tono de voz tan jodidamente seductor, con esa confesión sobre la atracción que sentía por ella, acababa de desarmarla.


  Sintiendo su respiración acelerada, vio cómo él le sonreía y, con una lentitud exasperante, se acercaba al sillón para sentarse en este. A continuación, se sirvió sin levantarse un vaso de licor y cruzó las piernas.


  El condenado estaba acomodándose para mirarla mejor. Sabía que volvía a tenerla bajo su control. ¡Pues de eso nada! Ella sintió que le volvían tanto las fuerzas como la determinación de dejarle totalmente decepcionado.


  Frunció los labios en una mueca decidida y se quitó su reloj, sus pendientes y sus anillos. Con movimientos rápidos, para nada seductores, los dejó sobre la mesa. Después se agachó para hacer lo mismo con sus zapatos.


  Estaba con el cierre de la primera sandalia cuando cometió el error de mirarlo de reojo. Allí estaba, con esa puñetera sonrisa de superioridad en sus labios mientras mantenía la copa a pocos centímetros de estos. El muy puñetero estaba disfrutando. Pese a que ella se estaba quitando los zapatos de manera rápida y del modo menos sugerente que podía, él la miraba como si ella estuviera allí tan solo para complacerle y como si la manera brusca que tenía de buscar el cierre de su sandalia fuera justo como él deseara que lo hiciera.


  El calor volvió a su cuerpo. Súbito. Creciendo y explotando en su estómago y desde allí ramificándose por su sangre a todas las zonas de su cuerpo. Todas. Sintió su piel repentinamente sensible, notó un hormigueo en sus partes más íntimas. Y el aliento… el aliento parecía haber abandonado su boca, la cual sentía de repente seca del deseo.


  Lo vio, sentado con ese traje que le quedaba tan bien, con ese reloj y esos gemelos que parecían de oro, e imaginó que era ella la que estaba mirándolo y él quien se desnudaba. Por un momento, una visión de unos brazos fuertes y una camisa que con sus dedos masculinos iba abriendo poco a poco, para ella, llenaron su mente. Y, sin darse cuenta, la respiración volvió a su boca y la expulsó con lentitud, casi como si fuera un jadeo, mientras sus propios dedos se tornaban más suaves y delicados y acaban de soltar el cierre de su sandalia como si fuera uno de los blancos botones de la camisa de Edward.


  Entonces, sin ser todavía consciente de lo que estaba haciendo, jugó con su pie, elevándolo, dejando la sandalia colgando por una tira de su pulgar y agachándose seductora para recogerla y colocarla en la mesa, junto a sus pendientes. Él, que recibió una visión de su escote cuando la joven se inclinó, le sonrió con descaro mientras tomaba un sorbo de su copa. Sus labios, carnosos, se pegaron al cristal con delicadeza y ella los siguió ávida con la mirada, deseando que fuera de su boca de donde estuvieran bebiendo.


  Se estaba dando cuenta de que le estaba siguiendo el juego, quería volver a enfadarse. Pero no podía, no porque de repente todo era irreal. Era como solo existieran él, ella y esa mesa. Un lugar donde dejar su ropa, donde satisfacer ese ego que ni sabía que poseía pero que ahora lo susurraba que lo sedujera, que le dejara con miel en la boca, que le mostrara lo que nunca podría tener. ¡Oh, sí! Que la viera desnuda y expuesta, como nunca habían llegado a verla ninguno de sus novios (ella se había centrado demasiado en los estudios como para permitirles llegar más allá de alguna sesión acalorada de besos y caricias con la ropa todavía puesta), que la deseara como nunca la habían deseado y, por supuesto, que supiera que ella iba a irse de allí nada más acabar el striptease y que él, con todo su dinero, jamás iba a poder tenerla.


  Sonrió ladina y se agachó a por el segundo zapato, esta vez dejando que él se recreara más con el escote que sabía que su camiseta estaba revelando. Ella misma echó un vistazo. Vio sus senos, no demasiado grandes pero tersos y bien formados, revelándose en sombras más allá de la tela blanca que los cubría.


  Agachada, mientras soltaba el cierre de su sandalia, le miró. Él le sonreía y estaba pasando un dedo por el borde de su copa. El movimiento la cautivó. Imaginó ese mismo dedo por sus labios, imaginó que los recorría, que entreabría su boca y que ella podía saborearlo, sentirlo, duro, contra su lengua y su paladar.


  Sintió un leve mareo. Acabó de quitarse el otro zapato con menos delicadeza y lo dejó igualmente sobre la mesa. Él le sonreía divertido. “Ya no te queda nada más que no sean tus pantalones, tu top y tu ropa interior”, parecía decirle.


  Adrianna, capturada por sus ojos, llevó sus dedos a la cinturilla de sus pantalones y desabrochó el botón.


  Después, bajo la cremallera y los dejó caer con un movimiento enérgico de sus caderas. La mirada masculina recorrió con lentitud sus piernas. Ella se ruborizó. Sabía lo que él veía: unas medias negras, ceñidas a la parte alta de sus muslos con una tira encaje, y unas braguitas a juego. Una no se ponía eso para una entrevista de trabajo, ¿no? La expresión de Edward parecía decirle que se lo había imaginado desde el principio, que sabía que ella se había vestido pensando en él. Y lo peor de todo era que tenía razón. Pues no se había puesto su ropa interior habitual sino la que más guapa y femenina le hacía sentir, una que se había comprado una vez que fue de tiendas con una amiga, una que creía que pasarían años antes de que le permitiera verla a ningún chico.


  Y allí estaba Ross, con esa puñetera sonrisa de superioridad, mirándola. Dejando claro que tenía el apoyo de una poderosa multinacional. Y lo peor de todo era que Adrianna seguía sintiendo que nada era real, que esa situación no era más que una fantasía y que deseaba complacerlo porque cada vez que pensaba en sus fuertes manos sobre su piel el calor entre sus muslos aumentaba. Tenía que confesárselo a sí misma: estaba excitada. No debería, no era apropiado, pero eso todavía volvía la situación más jodidamente erótica.


  Jadeó. De manera audible. Sin ningún tipo de timidez o de vergüenza esta vez.


  Él, al ver el cambio que se había operado en ella, dejó la copa sobre la mesita a su lado y se incorporó en el asiento. Su postura estaba tensa, totalmente pendiente de la mujer que estaba quitándose muy despacio la camisa, subiéndola desde su cintura hasta el borde inferior de su sujetador, con sus manos deteniéndose en su vientre ligeramente cóncavo para disfrutar de la caricia.


  ¿Sería seda? Sin duda lo parecía. Edward podía ver cómo la piel de ella se erizaba ante el tacto de la prenda, ante esos dedos finos y delicados que tenían que ser condenadamente suaves. A él también le habría gustado acariciar ese vientre, seguir el camino de esas manos que estaban revelándole un sujetador de aros y de encaje negro, uno que estaba lleno por sus pechos. Mientras ella levantaba su top con lentitud, la tela blanca contrastaba con la negra y con la piel blanquecina que bajo el sostén se adivinaba. Cuando se vio uno de sus pezones, erecto y coloreado como una cereza madura, a él le entraron unas ganas terribles de levantarse, apartar esos dedos femeninos que jugueteaban con él a través del encaje, tentadores, y cambiarlos por su boca. Acariciarlo, succionarlo, sentirlo hasta que ella jadeara de placer. En lugar de eso, cambió su expresión por una inescrutable y continuó observándola.


  Adrianna, que vio el cambio en su rostro, se quedó quieta por unos instantes, no sabiendo si a él ya no le gustaba lo que ella le mostraba. Pero tan solo tuvo que fijarse en la tensión de su figura y en el bulto de sus pantalones para saber que no era así.


  ¿Entonces jugaban a eso? ¿A que él endurecía sus rasgos para indicarle que no le afectaba ni lo más mínimo? Ella sonrió. No se reconocía, pero de repente el reto de quitarle esa máscara inexpresiva de su rostro le pareció aún más excitante.


  Cerró por un instante los ojos y se dejó llevar. Acabó de quitarse el top y tuvo una idea. Colocó una de sus piernas sobre la mesa y, con movimientos elegantes y pausados, se quitó la media. Hizo lo mismo con la otra y, a continuación, cogió una de las dos y, muy despacio, la llevó ante sus ojos. Con cuidado, bajó sus párpados y se vendó ella misma, rodeando su cabeza con la suave licra y negándose la visión a propósito. Cuando acabara, sería él quien se la quitara y ella, entonces, pensaba ver el deseo oscureciendo su mirada.


  —Solo te pido una cosa… me la quitarás tú cuando acabe.


  —Será un inesperado placer —le contestó él, con la voz en un tono más ronco de lo que pretendía.


  Ella dejó escapar un suave ronroneo y siguiendo ese extraño impulso descarado que la estaba moviendo, esa osadía irreal que la había hecho vendarse los ojos, se dio la vuelta y tanteó con ambas manos por delante de sí hasta tocar la mesa y ponerlas sobre esta. No se permitió pensar, tan solo sentir. Sentir el tacto cálido de la madera en sus dedos a la vez que notaba la temperatura de la habitación, ligeramente fresca, sobre su piel. Sin zapatos, sin medias, sus pies notaban el frío tacto de las baldosas y, sobre todo, ella sabía que a causa de todas esas sensaciones sus pezones estarían marcándose bajo el encaje. Jamás había hecho algo así pero parecía que un demonio determinado y travieso la moviera. Separó sus manos, se inclinó hacia delante y apoyó su vientre y sus senos sobre la mesa. Sabiendo muy bien que le daba a Ross una visión perfecta de la parte posterior de su cuerpo, contoneó con cuidado sus caderas hasta que los huesos de estas chocaron contra la madera y, entonces, se dio la vuelta. Rodó hacia la derecha y se quedó bocarriba, con el rostro vendado hacia el techo, sus vértebras contra la dura superficie de la mesa y sus piernas apoyadas con las puntas de los dedos en el suelo. Sonrió, las elevó y las colocó sobre la mesa, bien abiertas. ¿Eso sería capaz de hacer que le importara, de tenerlo muy atento mirando cómo ella movía su cabeza y espalda hacia detrás, deslizándose por la mesa para poder hacer fuerza con las plantas de los pies y así elevar su trasero? Se centró en sus oídos, le pareció que la respiración masculina se agitaba un poco. Perfecto… Sonrió victoriosa y acabó de separarse de la mesa, de tal modo que su único apoyo sobre esta eran las plantas de sus pies, la parte superior de su columna, sus brazos y su cabeza. Sus piernas, esbeltas, estaban en tensión. El encaje de sus bragas se tensaba sobre su zona púbica, ocultando sus labios más íntimos que en esa postura tan solo podían estar abiertos. Su estómago, cóncavo ahora, se estremecía pensando que él disfrutaba con la vista. Entonces ella, pese a lo complicado de la postura, logró acercar una mano a sus caderas y deslizar la suave seda de su ropa interior hacia abajo. Primero por la cadera derecha, agarrando la fina tira de encaje negro que la rodeaba; después por la izquierda. El movimiento dejó a la vista unos primeros centímetros de su monte de venus, delicioso y tan dorado como el cabello de la joven. Edward se quedó mirando ese punto tan erótico mientras Adrianna volvía a apoyarse también en su brazo derecho y fue el movimiento de sus caderas, rítmico, el hizo que su pubis se estremeciera y que la prenda, poco a poco, se cayera hacia abajo y se retirara por sus muslos. Él, sin darse cuenta, se había inclinado hacia delante, mientras se veía a sí mismo quitándole esas braguitas y pegando sus labios a ese pubis cuya imagen mientras la tela lo desvelaba no podía quitarse de la mente.


  Entonces ella, así como estaba, volvió a levantar una de sus manos, la llevó a su boca, la humedeció y la dejó recorrer su vientre, ese estómago de piel tersa cuyos abdominales se tensaban por la incomodidad de la postura. Sus yemas, en una suave caricia, bordearon su ombligo y se dirigieron hacia abajo. Ross contuvo el aliento. Ella se detuvo en el monte de venus, de dorado vello rasurado. Su mano tembló.


  Porque… ¿qué estaba haciendo? Se estaba comportando como una fulana, eso no era propio de ella.


  Volvió a ruborizarse y estuvo a punto de levantarse avergonzada. Pero entonces volvió a ver en su mente esa cara presuntuosa del ejecutivo y se sintió ofendida. Ella no era un puñetero rostro anónimo en una entrevista. Pensaba hacer que Ross se implicara tanto que solo pudiera pensar en ella, tanto que borrara esa sonrisa de su cara y la cambiara por admiración y deseo. No le miró, no podía hacerlo. Si lo hubiera hecho, habría descubierto que en esos momentos él había relajado su máscara y era así como la estaba observando. Pero no pudo a causa de la venda; así que Adrianna tomó aire, sus pechos se elevaron con la respiración y notó cómo los hilos del encaje se clavaban en las cimas endurecidas y sensibles que los coronaban. Volvió a sentir ese calor interno, imaginó sus ojos clavados en ella, supo que tenía que estar mirándola con deseo. Su mano reanudó su camino, sus dedos se introdujeron más allá de su corto vello, llegaron a la abertura entre sus carnes, temblaron al pasar sobre su clítoris, recorrieron su sexo en una caricia lenta, húmeda y deliberada.


  Adrianna se estremeció. Ya no tenía frío; más bien su piel brillaba como si en cualquier momento una gota de sudor pudiera recorrerla y deslizarse por su vientre. Ronroneó. La osadía de lo que estaba haciendo la envolvía como si fuera el embriagador matiz seductor de una bebida. Acabó el lánguido movimiento de sus dedos y los llevó a su boca, donde los saboreó, se saboreó. Pero en contra de lo que deseaba, Edward no decía nada, no se movía, tan solo respiraba. Y ni siquiera demasiado agitado.


  Quizás fuera que lo había dejado sin palabras.


  Con un movimiento rápido pero fluido, volvió a apoyar sus nalgas sobre la mesa y se sentó sobre esta.


  Una vez así, se quitó muy despacio el sostén. Acompañó a la pieza de lencería con sus manos, tomándose la libertad de pellizcar sus pezones.


  Ya no quedaba nada… se acercó al borde de la mesa con cuidado, pues no veía, y se puso en pie sobre las frías baldosas del suelo. Su ropa interior se deslizó por sus largas piernas hasta sus tobillos. Caminó un par de pasos para deshacerse de ella.


  —Todavía no he acabado —le informó con suavidad—. Aún llevo puesta una venda.


  El silencio respondió a sus palabras. ¿Por qué tenía ese hombre que simular ser tan frío?


  —No puedo verte, tendrás que hablar para que llegue ante ti sin tropezarme con nada.


  —Aquí.


  La joven notó que la voz masculina tenía un tono más profundo de lo normal. Sonrió. Se acercó hacia él.


  —Estoy a un paso. —La detuvo.


  Ella, entonces, con mucho cuidado se dio la vuelta, se arrodilló en el suelo e inclinó su cabeza hacia detrás, para que él le pudiera quitar la venda. Según sus cálculos, él estaba sentado en el sillón justo a sus espaldas y su rubia cabeza tenía que estar cerca de sus fuertes piernas.


  —Acaba por mí, por favor —le dijo con su voz más seductora.


  Se sentía satisfecha. Seguro que cuando lo mirara vería deseo y ese sería el momento perfecto para coger el dinero y marcharse. Dejarlo con un palmo de narices. Sí… podía saborear el momento. Pero él no lo hizo.


  —Me parece, pequeña, que tienes mucho que aprender y, sinceramente, no sé todavía si has pasado la primera prueba. Confieso que tu cuerpo, tan proporcionado, es más que adecuado pero tu mente… ¿De verdad has intentado seducirme?


  —Yo no… —balbuceó ella, cortada de repente, pillada en su treta, sin saber cómo reaccionar.


  ¿Se habría enfadado Edward?


  —Porque en ese caso te falta mucho que aprender.


  Su voz le llegó más cercana, su aliento le hizo cosquillas en la piel de su cuello, erizándosela y haciéndola estremecerse. Imaginó que él se habría inclinado hacia ella. Se sintió súbitamente avergonzada.


  Ella era virgen, inexperta, apenas había jugado con sus novios. ¿Cómo podía haber pretendido hacer que un hombre como Ross, que tan acostumbrado al sexo contrario parecía, cayera en las redes del primer striptease que hacía en su vida?


  Notó cómo su cara ardía. Hizo ademán de llevar sus manos a la parte de atrás de su cabeza para soltar la venda.


  —Shhhh, de eso nada —le susurró él, mientras con sus manos agarraba sus muñecas—. Ahora estás en mi poder hasta que yo te quite esa media. Es lo que me has ofrecido. Es lo que acepto. Voy a acabar por ti.


  Adrianna pudo por fin escuchar la respiración de él mucho más agitada, ahora que ya no la quería. Su frase anterior, la de “Acaba por mí, por favor”, de repente tenía más significados que el mero “quítame la venda” que ella había pretendido darle. Sintió una emoción extraña en su pecho. Debería ser miedo pero era expectación.


  —Yo no… —protestó.


  —Shhhh, ¿es que también voy a tener que taparte la boca?


  Ese fue el momento en el que ella, si todavía le quedara algo de sentido común, debería haberse levantado y marchado. Dejado allí el puñetero dinero, de acuerdo, pero haberse largado. Sin embargo no lo hizo. Su cuerpo todavía recordaba el calor que había despertado en ella desnudarse para un desconocido. Su boca todavía podía sentir el sabor húmedo de sus propios dedos tras haber recorrido su sexo. Sus pechos continuaban doloridos y tuvo que reconocer que no había estado tan excitada en su vida y, lo que era peor, que no quería irse. Que quería saber qué pensaba hacer Ross con ella.


  Por eso se quedó quieta y no contestó.


  Él decidió asegurarse de que estaba interpretándola del modo correcto.


  —¿Quieres quedarte, verdad? Si es así asiente con la cabeza.


  Sin reconocerse, Adrianna así lo hizo. Entonces Edward llevó sus muñecas hacia la espalda femenina, las agarró con una sola de sus manos y tiró de ella hacia detrás, obligándola a levantar sus rodillas del suelo y a caer hacia él, que estaba cómodamente sentado en su sillón.


  Lo primero que ella sintió fue el tacto ligeramente áspero de su camisa y la dureza de sus músculos bajo esta. Él, en el momento en el cual la había desequilibrado, había soltado sus muñecas. Por eso la joven estaba ahora con su espalda contra su pecho. Y lo siguiente que la joven notó fue la erección masculina contra sus nalgas, contenida por la tela de sus pantalones.


  Lo sabía… sabía que él no había sido indiferente al espectáculo.


  —No te regocijes tan pronto, pequeña —le dijo él mientras recorría con suavidad sus labios con uno de sus dedos—. Eso es fácil de conseguir, lo difícil es que él esté dispuesto a contarte sus secretos, a hacer lo que le digas, tras tentarle con tu mente y con tu cuerpo.


  Ella no prestaba mucha atención a lo que Edward le decía aunque estuviera revelándole en qué consistía el misterioso trabajo. ¿En seducir? A Adrianna le daba igual pues ya había decidido que no pensaba aceptarlo. A lo que sí que hacía caso era al delicioso tacto de ese dedo calloso contra sus labios. Hmmm, ese hombre podía ir trajeado pero estaba claro que trabajaba con las manos. Mientras Ross recorría los bordes de su boca, ella no podía menos que sentir cómo el calor entre sus piernas aumentaba. Se imaginó, desnuda sobre él, el contraste de su piel blanca contra su traje oscuro, de sus cabellos rubios contra los suyos negros… La imagen era tan erótica que parecía provenir de una de sus fantasías. Jadeó y entreabrió los labios. Él le introdujo un dedo en su boca mientras llevaba una de sus manos hacia el seno derecho de la joven.


  Mientras Adrianna sentía esa mano fuerte acariciando con seguridad su pecho, como si supiera exactamente cómo a ella le gustaría que lo hiciera, notó la yema de su dedo contra su lengua y la mordisqueó. Entonces, él hizo la imitó con su pezón, acercando dos de sus dedos a este para pellizcarlo con suavidad. Ella profirió un gemido y soltó su dedo. Él lo retiró de su boca y lo dirigió a su otro pecho.


  Podía abarcar cada uno con una mano y comenzó a acariciarlos con lentitud, haciendo que el calor que la joven sentía entre las piernas se ramificara por todo su cuerpo, latiendo también en sus senos. Sin decir ni una palabra, él deslizó sus manos hasta la cintura femenina, la cual agarró para elevar a la joven un poco más sobre su cuerpo, rozando su piel desnuda contra su traje, de tal manera que uno de sus pechos quedó a la altura de su boca. Ella sintió primero su aliento y luego su caricia húmeda, su deliciosa succión. Por su garganta se escapó otro gemido. La respiración de él era rápida, como si le costara controlarse.


  —¿La venda? —jadeó Adrianna, que no sabía cuándo se la quitaría y le encantaría poder verlo, saber que había eliminado esa sonrisa y que sus ojos negros aún lo eran más a causa del deseo.


  —Shhh… cuando acabe contigo, ¿recuerdas? —le contestó con una dulzura que era la primera vez que ella le escuchaba, mientras llevaba una de sus manos hacia el sexo femenino, buscando su camino entre su carne, rozándola con su tacto áspero.


  Un gemido fue toda la respuesta que obtuvo de ella, de la joven con la mente nublada por la pasión. Un gemido y un movimiento de caderas, abriendo las piernas, invitadora.


  —Como desees —le susurró con su boca pegada a su pecho, de tal modo que a Adrianna le costó entender sus palabras.


  Entonces la acarició con movimientos rítmicos, deslizando sus dedos, evitando cuidadosamente la entrada más profunda de su cuerpo. La irrealidad del momento, el ardor que su cercanía, su calor y su tacto despertaban en la joven, se acumulaban y crecían. Los dedos de Edward eran puro fuego, el erotismo del momento una cascada de sensaciones que hacía demasiado que habían seducido tanto a su cuerpo como a su mente. Así pues Adrianna, notando inminentes las contracciones del orgasmo, se olvidó por completo de donde estaba y se dejó ir. Hasta que llegó. Hasta que pasó. Hasta que volvió a la realidad y él la incorporó dejándola sentada encima suyo, escuchó su risa suave en sus oídos y le quitó la venda. Sonrió como en un sueño, perezosa. Sí… ese era el momento en el cual ella iba a mirarlo y a ver el deseo en sus ojos.


  —Todo un detalle de tu parte, Adrianna, dejarme ver cómo eres capaz de reaccionar ante las caricias.


  Sin duda has pasado la prueba.


  Sus palabras, burlonas, fueron como un cubo de agua fría para ella. De repente consciente de su desnudez, se tapó como pudo los senos con un brazo, se levantó y se dio la vuelta.


  Allí seguía esa irritante sonrisa de superioridad. ¡Sería cabronazo! (Y ella ingenua por pensar que Ross había caído también presa del deseo).


  —No quiero tu prueba. No soy la puta de nadie. Me voy.


  —¿Puta? Lo que quiero es una espía, una elegante y deliciosa Mata Hari moderna. Quiero a alguien que no tenga miedo de usar todas sus armas de mujer para conseguir aquello que mi compañía desea. Solo habrá un hombre al que tengas que seducir y engañar y es joven, rico y apuesto. ¿O es que vas a negarme que no te ha excitado desnudarte para mí?


  ¿Desnudarse para él?


  Ella lo miró muy enfadada. Claro. Ross era joven, rico y apuesto; pero eso no le daba derecho a ser ni tan directo ni tan engreído.


  Aunque era verdad…


  Se dio la vuelta, se abalanzó a por su ropa y comenzó a vestirse. Quería marcharse pero no podía hacerlo desnuda. Escuchó cómo él se levantaba y caminaba hasta colocarse en frente de ella.


  —Piénsatelo. Y cena algo. —Señaló la bandeja de comida intacta en un lado de la mesa, justo el opuesto al que ella había utilizado para tumbarse—. Si decides irte, será una pena pero tengo más candidatas. Si te quedas, mañana a primera hora hay una reunión para todas las chicas que aún sigan aquí. Tenéis que empezar a estudiar y prepararos porque puedo asegurarte, pequeña, que esta prueba no es nada al lado de la segunda.


  Lo de “pequeña” lo dijo con un tono ronco que hizo que la chica recordara sus manos sobre su piel, la desinhibición con la que se había corrido contra sus dedos. Volvió a avergonzarse. Él sonrió y esta vez la sonrisa alcanzó sus ojos. Se dio la vuelta y se fue.


  Adrianna, todavía a medio vestir, se apoyó contra la mesa.


  ¿Qué significaba todo esto? ¿Y por qué su corazón había vuelto a latir acelerado al ver la única sonrisa auténtica, no estudiada y fingida, que él le había dirigido?


  Oh, señor. Tenía que irse de allí. Coger el dinero y llevárselo a su hermana. Pero primero necesitaba calmarse. Le llegó el olor de la comida de la bandeja y su estómago le recordó que hacía demasiado que no probaba bocado. Dudó. No pasaría nada por comer algo. Y era tarde… mejor ya buscaba un taxi mañana. Se preguntó quiénes serían las otras candidatas seleccionadas.


  FIN


   


  


  


  *****


  


   


  Sobre la autora...


  H. Hex. es natural de Granada, ha viajado por varias ciudades españolas y ahora, por motivos laborales, lleva un par de años afincada en Barcelona. Su obra Deseada fue bestseller en Amazon España. Le gustan los antifaces, los corpiños y el sabor del metal.


   


  Puedes encontrarme en http://hhexbooks.blogspot.com.es


  http://www.facebook.com/H.Hex.Books


   


  Si deseas ser de los primeros en enterarte de mis nuevas obras, puedes suscribirte a mi lista correo, mandándome un e-mail a: HHexwriter@gmail.com poniendo en el asunto “lista de correo”. No llenaré tu correo de spam, tan solo lo utilizaré para informarte de mis nuevas novelas.


   


   


  El boca a boca es crucial para cualquier autor. Si te ha gustado esta novela, por favor considera dejar una reseña. Aunque sea tan solo de una o dos líneas, me encantará leerla y será de gran ayuda.


   


  


  


  *****


  


   


  Continúa en...


  Esta historia continuará en breve en Las cinco pruebas de Adrianna. Dos. Mientras tanto, si te ha gustado mi estilo, permíteme que te recomiende Pillada in fraganti, una historia erótico-policíaca cuya primera parte, La detective, puedes descargarte de manera gratuita en Amazon.


   


   


  [image: ]


   


   


  ¡Descárgala gratis en Amazon.com!


  ¡Descárgala gratis en Amazon.es!


  ¡Descárgala gratis en Amazon.com.mx!
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  Otros libros de la autora


  Deseada, publicado con la editorial Tombooktú tras su éxito en Amazon España. Una historia erótica de BDSM
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  Otros libros bajo el sello de H. Hex


  Si te ha gustado La detective, quizás te apetezca probar El bárbaro y las brujas de Nora Howard. Se trata de un relato erótico de fantasía de descarga gratuita.


   


  ¡Cómpralo gratis en Amazon.es!


  ¡Cómpralo gratis en Amazon.com!


  ¡Cómpralo gratis en Amazon.com.mx!
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